
Capítulo 7

Pertenencia

En el capítulo segundo, en una de las observaciones realizadas en los estudios
de sondeo, presto atención a la forma como los migrantes establecen vínculos
de pertenencia: En el espacio local, los vínculos se establecen con la red local
de apoyo a través de la reconstrucción de prácticas cotidianas. En el espacio
translocal, el vínculo se establece, no necesariamente con la red de apoyo y
socialización, sino con el mundo social que la contiene o ha contenido (identi-
ficación con la “comunidad de origen”). Esta observación merece sin embargo
una lectura crítica.

En primer lugar, con las redes locales no necesariamente se establecen vín-
culos de pertenencia. En las historias de López y Ramírez, por ejemplo, se
observa cómo estos establecen “alianzas” con sus redes locales, las cuales se
consolidan como vínculos de adaptación estratégica. De esta forma pueden
reconstruir prácticas cotidianas y vivir localmente en un mundo social, pero
pertenecer a otro.

En segundo lugar, el énfasis sobre la construcción del vínculo de pertenencia
con el espacio de socialización, o de “origen”, no hace claridad sobre la relación
con el mundo social local. Es importante recordar que los entrevistados en los
trabajos de sondeo son postulantes de asilo recluidos en albergues y migrantes
pobladores de suburbios bogotanos. Las condiciones marginales de vida de
estas personas repercuten en un reconocimiento marginal, sino estigmatizado,
por parte de la sociedad en la cual están inmersos. Debido a las dificultades
para la participación y el reconocimiento, los migrantes fortalecen o intentan
mantener el vínculo de pertenencia con sus comunidades de socialización en
alguna región de Colombia. Esta observación pude corroborarla en algunas
de las entrevistas realizadas en Berlin. Sin embargo, desde la marginalidad
pueden desarrollarse formas de pertenencia con el mundo social local, bien
sea a través de identificaciones parciales (como en la historia de Galeano), o
a través de la trasgresión de espacios de reconocimiento (como lo postula el
discurso de los jóvenes “berlineses”).

Los aspectos que rescato de la observación son, en primer lugar, el énfasis
que hace sobre el reconocimiento como base de la pertenencia, y en segundo
lugar, la diferenciación que hace entre dos tipos de reconocimiento: El obtenido
en el espacio privado a través de la red personal, y el reconocimiento obtenido
en el espacio público o mundo social que contiene o ha contenido a la red. Los
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cambios que experimentan los migrantes en ambos tipos de reconocimiento
son definitivos para el establecimiento, manutención, transformación o disolu-
ción de vínculos de pertenencia. La observación sin embargo no aclara por qué
se producen estos cambios o de qué dependen. Cómo explicar entonces las
diferentes formas que adquieren los hogares en las historias? Sabemos que los
hogares pueden ser imaginarios o tangibles, locales o translocales, temporales
y coyunturales, o permanentes y dinámicos, que cada una de estas formas
corresponden con diferentes tipos de reconocimiento. Pero de qué dependen
las condiciones del reconocimiento?

Si observamos las cuatro historias, las condiciones del reconocimiento varían
de acuerdo con los proyectos de vida y con las posibilidades de participación
social de los entrevistados. Por una parte, los proyectos de vida son la ex-
presión de negociaciones y alianzas entre redes e individuos. Los cambios en
los proyectos representan, en este sentido, situaciones de crisis que exigen la
reconstrucción de espacios de reconocimiento.

La relación entre proyectos de vida y redes se explica en la naturaleza mis-
ma de los proyectos. La función de los proyectos de vida es servir de bitáco-
ras en la cotidianidad, en la medida en que definen acciones e intenciones
orientadas hacia el logro de un fin. Los proyectos responden a la pregunta
“qué quiero/puedo ser y hacer”, razón por la cual pueden ser definidos como
proyectos de identidad. Como mencioné en el capítulo cuarto, la realización de
proyectos de identidad requiere el apoyo y el reconocimiento de redes person-
ales. La legitimación de proyectos en el espacio privado, o espacio de la red,
implica la negociación entre intereses personales (definidos por experiencias
biográficas y recursos acumulados) y orientaciones de la red (capital simbólico
para interpretar las experiencias y definir el uso de los recursos). En la medida
en que la red permita legitimar acciones e intenciones cotidianas, favorecerá el
establecimiento de alianzas, bien sea bajo la forma de vínculos de pertenencia,
o de vínculos de adaptación estratégica.

Por otra parte, los proyectos definen las opciones con las que cuenta el in-
dividuo para acceder desde su posición en la sociedad a otras posiciones. Las
posiciones, desde las cuales se formula y hacia las cuales se aspira, existen in-
dependiente de los proyectos, están definidas por procesos históricos de difer-
enciación social. Estos procesos establecen los límites y determinan los grados
de exclusión, marginalidad o pertenencia en la sociedad. De esta forma, cada
posición expresa una relación de poder que, por una parte, define el grado de
exclusión o pertenencia del individuo en la sociedad, y por otra parte, deter-
mina las posibilidades de participación y acceso a recursos1. La posición, en
consecuencia, define un espacio de reconocimiento social mas no necesaria-
mente de pertenencia.

Y claro está, de acuerdo con las posibilidades de participación se construyen
y transforman los proyectos de vida, mientras las orientaciones contenidas

1Bourdieu, [Bou85]; Keupp,[Keu99]
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en los proyectos pueden constreñir las posibilidades de participación. Cómo
se explica esta relación? De acuerdo con Grossberg 2, en la subjetividad es-
tán inscritos los códigos culturales que definen identidades sociales o, como
hasta ahora los he denominado, los imaginarios y discursos públicos de difer-
enciación. Esta inscripción, y esta es mi opinión, tiene lugar por medio de
las redes personales3. La función de “filtro” de las redes permite que estos
imaginarios y discursos sean inscritos en la subjetividad bajo la forma de ori-
entaciones. De esta forma, el sujeto4, apoyado en las orientaciones de la red,
valora y legitima su posición en la sociedad y define las posiciones alternativas
a las que pueda acceder (proyectos de identidad). Sin embargo, la posición que
ocupa este sujeto y su jerarquía en el mundo social, están definidas por pro-
cesos históricos de diferenciación. De esta forma hay posiciones que ofrecen
perspectivas de realidad diferentes a otras, posiciones que son más valoradas
que otras o que pueden articular y defender mejor su autoridad, condiciones
todas que definen recursos y posibilidades de participación.

Los entrevistados han experimentado diferentes grados de marginalidad en
la sociedad local. A pesar de las diferentes posiciones desde las cuales in-
teractúan en la sociedad, y a pesar de los diferentes recursos que tienen a
disposición, en las cuatro historias los entrevistados insisten en la dificultad
de establecer lazos de pertenencia locales, en particular, por los obstáculos
que encuentran para interactuar en el espacio público (desconocimiento del
idioma, diferencias proxémicas, prejuicios en contra de los extranjeros, etc.) y
por las limitaciones en la participación derivadas del reconocimiento institu-
cional. Sin embargo, es interesante observar cómo los entrevistados definen y
transforman sus proyectos de vida de acuerdo con el tipo de reconocimiento
que obtienen en el espacio local y translocal; también cómo establecen alian-
zas locales y translocales, bien como vínculos de pertenencia o como vínculos
de adaptación estratégicas, para el aseguramiento de recursos. A continuación
ilustraré estas observaciones con los ejemplos concretos que brindan las his-
torias.

7.1 La búsqueda del hogar

La pregunta por la identidad aparece precisamente cuando no se sabe a dónde
se pertenece. Esta frase, tomada de Bauman5, ilustra el conflicto de Galeano

2Grossberg,[Gro96, p.99]
3Sin restar importancia a la escuela, la iglesia o los medios de comunicación como mecanismos

de filtro y difusión de imaginarios y discursos de diferenciación, en el desarrollo de este
trabajo pude observar cómo las orientaciones de la red personal, en particular de la familia,
son definitivas a la hora de evaluar las condiciones de vida, tomar decisiones y ejecutarlas.

4El sujeto (the subject) está definido por la posición(es) desde la cual experimenta y conoce la
realidad, mientras la subjetivad legitima esta experiencia y conocimiento. Grossberg, [Gro96,
p.98].

5Bauman, [Bau96, p.19]
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y de Ruiz por encontrar, no sus espacios de identificación y pertenencia, sino
el contexto social que les brinde el reconocimiento de su pertenencia en estos
espacios.

En el caso de Galeano, su cotidianidad en Berlin está definida por la eje-
cución de diferentes roles que le permiten interactuar en la sociedad local:
Galeano es estudiante, artista, “hijo” de una familia alemana, amigo en difer-
entes círculos de amigos, hermano y recientemente cónyuge, etc. La ejecución
de roles diversificados facilita el acceso de Galeano a diferentes espacios so-
ciales. Sin embargo, si Galeano desea identificarse y sentirse parte de estos
espacios, debe tener en cuenta los criterios que en cada espacio se definen
para el reconocimiento de su rol y de su pertenencia. Ya citaba cómo Galeano
desarrolla estrategias de adaptación para obtener el reconocimiento de sus
compañeros de estudio y, como él mismo lo afirma, para poder sentirse parte
del grupo.

Galeano intenta establecer vínculos de pertenencia con diferentes espacios
sociales en los cuales se “siente en casa”. Alemania se convierte en el esce-
nario de la cotidianidad y del proyecto de vida, y también en un hogar parcial.
Galeano se siente “en” Alemania, “en” Berlin, pero no “de” Alemania ni “de”
Berlin. Galeano se siente parte de los espacios donde interactúa, mas no del
mundo social que contiene estos espacios. El dilema de Galeano es un dilema
de ciudadanía: El dilema de fluctuar, cito nuevamente la expresión de Häußer-
mann, entre el componente folclórico y el problema social en una sociedad que
lo define como extranjero. Algo similar le ocurre en Colombia. Cuando Galeano
está de nuevo en compañía de la familia y de los amigos en su ciudad na-
tal, o cuando se comunica con estos o cuando estos lo visitan, Galeano siente
que su forma de percibir e interpretar la realidad ha cambiado. Galeano se
ha apartado de las orientaciones de la red y busca legitimar sus actos cotidi-
anos y sus intereses futuros en las redes de soporte en Berlin. La familia y los
amigos perciben esta distancia, en particular porque Galeano desconoce las
rutinas y prioridades cotidianas en estas relaciones. En este caso, la dificul-
tad de Galeano para identificarse con su red de socialización, el desencuentro
con la red, es proyectada hacia el mundo social que la contiene. Galeano no
logra identificarse con el medio de socialización, con las prácticas y valores
dominantes en este medio. Esta desidentificación la expresa él en términos
de nacionalidad -“yo no soy mas colombiano” - entendido el ser colombiano,
no como reconocimiento institucional, sino como reconocimiento de prácticas
y valores considerados tradicionales y comunes. Sin embargo, faltaría saber
si Galeano en otros contextos sociales en Colombia percibe estas distancias,
por ejemplo si también experimenta el desencuetro y la desidentificación en su
actual medio laboral como arquitecto en Bogotá; talvez en este espacio social
pueda sentirse nuevamente colombiano.

Tú no eres más colombiana y yo no soy más colombiano. Yo llego
a Colombia y yo no soy más colombiano, bueno de papeles todavía,
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pero de mentalidad no. A mí me mandan a callar cuando yo me pon-
go a hablar de una cosa colombiana allá, me dicen “Cállate, tú no
vives aquí”. Estamos heimatlos, somos extranjeros aquí y en Colom-
bia. Cuando yo voy a Colombia a mí me dicen que yo ya no soy
colombiano, me dicen el alemán. Yo aquí no soy alemán tampoco.
Mis amigos alemanes me dicen el latino. En Colombia me agrada ser
extranjero, allá es algo especial. Por haber salido te tratan de otra
forma, si te tratan mal es envidia. A la mayoría les gustaría haber
tenido una oportunidad así. Si tú te colocas a hablar con una de
esas personas te das cuenta de que, así tú no tengas ningún cartón,
tú ves las cosas con otra madurez a como lo ven ellos.

El conflicto de Galeano surge cuando busca el reconocimiento de una otredad
parcial, estratégica y modificada por experiencias multiculturales; cuando, en
Alemania, busca el encuentro con una sociedad cuyo sentido de colectividad
está atravesado por imaginarios étnicos; cuando, en Colombia, busca identifi-
carse y ser reconocido como parte de su medio de socialización, a pesar de las
diferencias en las orientaciones y en los proyectos de vida. Este conflicto es, de
acuerdo con Hannerz, una particularidad del cosmopolitismo:

Home is taken-for-grantedness, but after their perspectives have
been irreversibly affected by the experience of the alien and the dis-
tant... At home, for most cosmopolitans, most others are locals.
This is true in the great majority of territoriallity based cultures.
Conversely, for most of these locals, the cosmopolitan is someone a
little unusual, one of us and yet not quite one of us. Someone to
be respected for his experiences, possibly, but equally possibly not
somebody to be trusted as a matter of course6.

Galeano no tiene un hogar permanente de referencia. En su lugar, tiene
múltiples hogares temporales, los cuales cambian, se consolidan y desapare-
cen de acuerdo con la posibilidad de acceder a las posiciones definidas por
ideales y modelos de identificación específicos, que lo unen con una comu-
nidad de sujetos que persiguen y comparten tales ideales. Ser estudiante es
una posición reconocida socialmente, pero para ser reconocida hay que rep-
resentarla de acuerdo con los criterios localmente definidos. Galeano persigue
el modelo “estudiante de arquitectura”, y en esta identificación se refleja en
el grupo de personas que persiguen tal modelo, busca el reconocimiento y la
pertenencia. El medio estudiantil se convierte de esta forma en un hogar tem-
poral. No sucede lo mismo con el modelo de identificación “ciudadano”. Sin
embargo, Galeano es conciente de su capacidad para representarse y ser acep-
tado (o tolerado) en diferentes espacios sociales independiente de los discursos
de diferenciación social. Esta es, según Hannerz, básicamente una capacidad

6Hannerz, [Han96, p.110]
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de selección y articulación de diferentes sistemas de significado. La conciencia
sobre esta capacidad le permite a Galeano sentir al mundo como su hogar,
definirse como una “persona de mundo”.

Yo soy colombiano, yo todavía tengo muchas cosas como mi folclor.
No es que ahora todo tenga que ser alemán. Yo he tratado de coger
lo bueno de aquí y lo bueno de allá y tratar a mí manera de hacerme
en la mitad de las dos cosas. Si tú tienes la oportunidad de vivir dos
culturas diferentes puedes tomar lo mejor de cada una y vas a ser
internacional, una persona de mundo.

Galeano resalta su intención de localizarse en la mitad, en la zona de contac-
to cultural. Sin embargo, su identidad no puede definirse como una identidad
liminal o “in between”7. Las identificaciones de Galeano reflejan movimientos
estratégicos de entrada y salida de diferentes espacios culturales y no su es-
tadía sobre la frontera. Esta movilidad requiere, por una parte, la apertura
hacia experiencias culturales divergentes, sin caer necesariamente en la ex-
centricidad o en la aculturación, y por otra parte, requiere la disposición de
las competencias que en el testimonio anterior se infieren. En este sentido,
Galeano se aproxima nuevamente a la definición de cosmopolita propuesta por
Hannerz:

A more genuine cosmopolitanism is first of all an orientation, a
willingness to engage with the Other. It entails an intellectual and
esthetic openess toward divergent cultural experiences, a search for
contrast rather than uniformity. . . At the same time, however, cos-
mopolitanism can be a matter of competence. . . There is the aspect
of a state of readiness, a personal ability to make one´s way into
other cultures, through listening, looking, intuiting and reflecting.
And there is cultural competence in the stricter sense of the term, a
built-up skill in maneuvering more or less expertly with a particular
system of meanings 8.

En el mismo sentido de Galeano, Ruiz también se identifica bajo un modelo
de identidad cosmopolita que resalta la capacidad de establecer vínculos de
pertenencia multilocal y de mantener una identidad “especial”; en palabras de
Clifford, “feeling global, but different”9.

Por mi forma de ser no creo que me hayan visto como el típico
colombiano o el típico latinoamericano que ellos esperaban encon-
trar, tampoco me han visto como alemán, me han visto como algo

7Bhabha, [Bha96]
8Hannerz,[Han96, p.103]
9Clifford, [Cli97]
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especial, como una mezcla. Cómo yo me veo? Yo no me veo como el
típico colombiano, ni tampoco soy alemán y puedo vivir en cualquier
parte, me puedo adaptar a las formas de comportamiento de la so-
ciedad donde uno vive.

La construcción de vínculos parciales y multilocales de pertenencia, co-
mo se observa en ambas historias, favorece también el acceso a los recursos
disponibles en los diferentes espacios de conexión. La manutención de los vín-
culos no solo se asegura por medio de las orientaciones en los proyectos de vida
- como lo muestran las aspiraciones comerciales de Galeano - sino también a
través de la institucionalización: Galeano y Ruiz aseguran sus posibilidades
de estadía y participación en Alemania a través del estatus legal adquirido por
matrimonio.

Yo podría vivir en cualquier parte del mundo con trabajo, o tenien-
do una red social estatal que me garantice subsistir, eso se da en
Alemania, además como tengo la nacionalidad alemana podía regre-
sar sin el problema de permiso de residencia. Eso es algo positivo
que resultó del matrimonio (Comentario de Ruiz).

7.2 La adaptación en el exilio

En el caso de la familia López, los adultos desarrollan competencias para so-
brevivir en un espacio local no deseado y para poder mantener sus vínculos de
pertenencia con el mundo social abandonado en Colombia.

En nuestro caso, en Alemania nos sentimos como un enclave. To-
do nuestro espíritu y nuestro corazón está en el otro país, talvez por
las circunstancias por las que uno está aquí. Mi pensamiento, mi
corazón están allá. Si pienso en hacer un trabajo, pienso en la posi-
bilidad de ayudar allá, estoy pendiente de las noticias, estoy pendi-
ente de lo que está pasando, me mantengo muy informado sobre el
país, incluso mejor que muchas personas que viven allá mismo. De
Colombia, a parte de la familia, se extrañan muchas cosas: Los ami-
gos que a uno lo rodeaban, los espacios que se habían construido
en Colombia, espacios que se tenían y que de una manera abrupta
se rompen y dejan un vacío.

Para la familia resulta desmoralizadora la ruptura repentina de la cotidi-
anidad y el ser separados del contexto social donde sus prácticas culturales
son reconocidas y sus competencias comunicativas son eficaces. La ruptura
no deseada, sumada a la estigmatización, a la carencia de perspectivas de re-
conocimiento y a las dificultades para interactuar en la sociedad local, son
factores que incrementan el deseo del retorno y obstaculizan la consolidación
de vínculos de pertenencia local.
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Nosotros nos sentimos aquí como de paso. No me imagino un es-
cenario donde uno pueda acá sobresalir. Es muy difícil. Primero
porque todos los esfuerzos que uno hace para construir algo, por
lo general lo trabaja en una edad entre veinte y treinta años.

Segundo, en estos países en cierto modo hay un menosprecio por
la gente “latina”. Bueno, se puede sobrevivir, talvez en una ONG o
en una fundación donde uno pueda mostrar sus habilidades. Pero
un idioma no se aprende en dos o tres años. Un idioma para mane-
jarlo bien y para leerlo y escribirlo bien necesita muchos años de
formación. Escasamente uno habla bien el español y lo escribe. . .
y mientras aprendes el idioma pueden pasar más de cinco años y
qué haces en ese tiempo? Desde ese punto de vista esta no es una
sociedad para nosotros.

Otro punto. Como no es nuestra cultura siempre hay una resisten-
cia de uno a adecuarse. Lo natural golpea mucho aquí, por ejemplo
el frío. Es difícil acostumbrarse. Nunca podrás terminar por interi-
orizar que eres de acá. Eso se puede dar después de varias genera-
ciones, talvez ni siquiera mis hijos. Bueno, talvez el pequeñito no
logre amañarse en el país de uno. Nos pasa algo parecido a lo del
salmón, que vuelve a morir a donde nació. Eso está muy arraigado,
todos volvemos algún día.

Los proyectos de vida, interrumpidos por la experiencia de violencia, son
adaptados a las nuevas condiciones de vida, no pierden sus objetivos, pero
sí se modifica su jerarquía: La manutención de las condiciones de subsisten-
cia y su aseguramiento para el futuro (salud y educación de los hijos, renta,
etc.), eran en Colombia una de las prioridades del proyecto de Ernesto y Lucía.
Las garantías que la familia encuentra en Alemania, permiten a la pareja con-
centrarse en otro aspecto de su proyecto: Capacitación, realización profesion-
al, “trascendencia”. Estos objetivos adquieren además un escenario: Colombia
o España. De esta forma, la prioridad del proyecto de vida en el exilio es el
restablecimiento del sentido de pertenencia. La familia fluctúa entre la nos-
talgia y la búsqueda de espacios alternativos de reconocimiento, satisfactorios
sino equivalentes, para realizarse y trascender, para sentirse de nuevo parte
de la sociedad. Las actividades y relaciones personales de la pareja van a estar
orientadas hacia este fin.

Los proyectos de vida dependen de las expectativas personales.
Una cosa que tranquiliza es que el estado garantiza ciertas cosas
que en Colombia no las tenías y que eran un dolor de cabeza. En
nuestro país tú tenías que ir ahorrando para la universidad de la
niña porque estaba en cuarto de bachillerato y en dos años salía.
Si la niña no quedaba en la universidad pública, que es muy difícil
ya, entonces había que tener lo de la Javeriana u otra universidad
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para garantizar el estudio. Uno tiene que pensar también como hac-
erse una casita. Tú necesitas quince años para librar una casita
con cuotas. La seguridad social. Siempre tienes que garantizar que
tienes que llegar a viejo por lo menos con una pensión. Tu proyecto
de vida en Colombia es, en parte, trabajar para eso. Esos son los
objetivos del trabajo.

Aquí, en ese sentido, cambian las opciones. La hija tiene ya la
educación asegurada. Ya no está ese peso. Una ventaja. La salud
la tenemos todos garantizada y muy buena atención en salud. La
vejez también está asegurada si uno se quiere quedar aquí. A los
tantos años se comienza a vivir del sozial, entonces, se acabo el
proyecto de vida en ese sentido, lo que a mucha gente le basta. Pero
para nosotros, incluso estando en Colombia, ese no era todo nue-
stro proyecto de vida. Nosotros queríamos trascender para no ser
uno más del montón.

En este momento nosotros estamos en función de aprovechar es-
tas bondades del estado y poder continuar con nuestra formación:
Un postgrado. . . . No para decir mañana “entonces salgo a trabajar”,
sino para poder de aquí salir a otra parte, para, como tengo dos
manos izquierdas, buscar la forma de enseñar, de participar en al-
go que tenga que ver con lo que uno siempre ha trabajado. No con
el ánimo de acumular y acumular, para qué? Para tener plata en
Colombia? En el caso de nosotros en Colombia tenemos casas, está
la de mi papá y mis hermanos, bueno, si es por casa nos va a so-
brar. Nunca me interesó la plata así, para tener carro, casa y finca.
El interés sería la formación personal y apuntar a otro país, inicial-
mente aquí mismo en Europa, sobre todo hacia España. Por eso hay
que hacer muchas relaciones. Luego estaríamos allá un tiempo y ya
entonces se miraría lo que está pasando en Colombia.

7.3 La vida en enclave

Claudia y David interactúan en posiciones marginales en Colombia y en Ale-
mania. El proyecto de vida de la pareja se orienta hacia la adquisición de los
recursos que les permita superar las condiciones de marginalidad, sino a el-
los, por lo menos a sus hijos. Para lograr este objetivo, la pareja moviliza sus
escasos recursos económicos y sociales y se articula en un sistema de mi-
gración laboral. Como comenta López en el siguiente testimonio, este tipo de
migración bien pude compararse con la migración laboral regional; en la vari-
able “trasatlántica” el jornalero va por periodos de tiempo mayor y a mayores
distancias. Sin embargo, a diferencia del jornalero, quien parte con la certeza
del regreso, la pareja Ramírez parte con la esperanza de permanecer en Europa
si encuentra condiciones de vida favorables.
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La gran mayoría coincide en que su llegada a estos países es
más por garantizar ciertas condiciones para su familia, por bus-
car mejores opciones. Eso tiene también una concordancia con la
situación en nuestro país. Independiente del motivo de la salida,
muchos de los que vienen acá tienen espíritu de migrante. Tú sabes
que en Colombia, por ejemplo, los que tienen esas características
han sido los antioqueños y los tolimenses.

Las personas que vienen por lo general vienen solas. Cuando uno
viene con un proyecto de vida se viene con todo el mundo. Bueno,
talvez algunos no lo hacen por costos, traer tres personas represen-
tan ocho millones de pesos. Eso es un plante en Colombia. Con eso
usted puede trabajar un taxi inicialmente o un negocito.

El hombre llega, se quiere quedar por un tiempo, comienza a tra-
bajar en forma, a mandar la plata y muy difícil manda por su fa-
milia. En España es diferente. Aquí en Alemania no lo hacen porque
es difícil legalizar gente, en España sí se puede, en Estados Unidos
también. Si Ud. va a permanecer con la familia ilegalmente eso se
convierte en un problema. Además la vida es cara aquí también. Por
eso prefieren mandar sus recursos. Eso es como en las familias an-
tioqueñas cuando el tipo salía tres o cuatro días a trabajar y volvía,
aquí son tres o cuatro años y vuelve (Comentario de López).

Pero si la prioridad de la familia Ramírez es la adquisición de recursos
económicos, por qué invertir una considerable suma de dinero en un viaje
a Europa y en el pago de intermediarios? Por qué viajar hasta Europa? por qué
no intentarlo en Bogotá o en Caracas? La decisión por la modalidad trasatlánti-
ca, como mencionaba en el capítulo tercero, obedece a diferentes razones. Una
de ellas, y esta parece ser definitiva, son los imaginarios construidos en torno
a Europa como mundo de riqueza y bienestar, donde puede ganarse mucho
dinero en trabajos poco calificados y donde pueden conseguirse ciertas garan-
tías de subsistencia (si se va como postulante de asilo, por ejemplo). Estos
imaginarios son reforzados por los medios de comunicación, pero en especial,
por los relatos de otros viajeros.

Una vez en Europa, los imaginarios y las expectativas se transforman. La
pareja no llega a España sino a Alemania. En este país se ubica nuevamente
en una posición marginal, además estigmatizada. Las limitaciones de carác-
ter institucional (no permisos de trabajo, no libertad de movilidad, etc.), re-
fuerzan la marginalidad en la medida en que obstaculizan las posibilidades
de interacción y participación de la pareja. Las expectativas de permanencia y
reunificación familiar en Europa se evaporan, porque de antemano a la pareja
se le ha excluido institucional y socialmente, y porque no hay el interés por
su acogida. La conciencia sobre la condición de exclusión y la incertidumbre
sobre la duración de la estadía en Europa, refuerza la prioridad económica en
el proyecto de vida y lleva a la pareja a establecer relaciones personales es-
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tratégicas orientadas hacia el cumplimiento de tales objetivos - relaciones que
permitan conseguir empleos, o recursos de subsistencia, o herramientas de
interacción como el idioma.

Estoy en un país donde no quería venir, pero bueno, el trabajo que
tenemos hay que aprovecharlo. Nosotros tenemos otra mentalidad,
desde niños y mirando televisión se nos abren los ojos por un país
extranjero, echamos babas por estar en ese país. Si estamos aquí y
vemos todas las dificultades que nos aquejan, yo se que dentro de
quince años va a seguir lo mismo, lo único que nos queda por hacer
es aprovechar la situación. Hemos conocido personas que nos han
ayudado, hemos conocido la Biblia, mi esposa ha podido trabajar,
queremos traer al hijo y aprovechar, por lo menos aprender otro
idioma. Nosotros sabemos que a nosotros no nos va a durar esto,
llegará el día en que nos toque irnos a Colombia.

Nuestro anhelo para venirnos era darle un buen futuro a los hijos,
yo quiero poder hacer una casita, hacer el segundo piso en la casa
de mi mamá. Yo no quiero salir de aquí y llegar como llega más de
uno como un ricachón, no, tú sabes que tener plata en Colombia es
un problema. Yo consigo eso y yo me voy. Yo le dije a mi esposa que
traíamos al niño y si no lo logramos traer esperamos dos o tres años
más y nos vamos para Colombia (Comentario de Ramírez).

En el espacio local, la pareja establece vínculos de adaptación que le per-
miten “aprovechar” la estadía, el más significativo es la adaptación de su prác-
tica religiosa. Sin embargo, el “costo” de la adaptación, disminuye en la medida
en que la pareja intenta reproducir en sus relaciones locales el mundo social
y cultural de socialización10. Por esta razón, la pareja se encapsula en redes
de latinoamericanos y de alemanes hispanohablantes y a través de estas rela-
ciones media su participación en la sociedad local. Las adaptaciones locales,
en consecuencia, son coyunturales y estratégicas, o en palabras de López, son
pasajeras:

Para estar transitorio muchos llegan por la parte del asilo, otros
ilegales. Pero no tienen expectativas de estar aquí a largo plazo porque
saben que difícilmente pueden legalizarse. Bueno, si llegan solteros
de pronto aspiran a conseguir una muchacha y casarse.

Estos pasajeros se adaptan de forma pasajera, solo por cumplir
la norma. No les importa aprender el idioma con profundidad, solo
les interesa comunicarse y vivir el momento. La adaptación no es
lo mismo para todos. El que trae un proyecto de vida a largo plazo
comienza a ver todo como natural. El que no, el que solo quiere estar

10En las observaciones de Hannerz se encuentra también esta referencia asociada con los mi-
grantes económicos, [Han96, p.106].
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por un tiempo, dice “Me tengo que aguantar esta cultura, este frío”
y mantiene renegando pero está allí. Al que puede tumbar lo tumba,
en el buen sentido de la palabra, trabaja duro y manda todo. No se
coloca un pantalón aquí, trabaja como pueda y luego sale. Es un
terreno hostil (Comentario de López).

Fuera de las redes de soporte locales, la percepción de la cotidianidad se
torna adversa. La sociedad se convierte en una “rosca”, cerrada, donde no se
puede participar, donde se es excluido por ser extranjero o postulante de asilo.
Cómo establecer relaciones de pertenencia locales bajo estas condiciones? Las
redes locales de apoyo, en este caso, se convierten en hogares temporales y
estratégicos, pero los vínculos de pertenencia de la pareja están anclados en la
red familiar y en el mundo social que contiene a esta red. Si planteamos una
situación hipotética, por ejemplo, si los hijos estuviesen con sus padres en
Berlin, la primera conjetura sería la posibilidad efectiva de anclar el proyecto
de vida en el espacio local y de esta forma sentar las bases para la pertenencia.
Sin embargo, a pesar del reconocimiento y el apoyo que pueda obtenerse en
las redes personales locales, mientras persistan las condiciones de marginal-
idad institucional y exclusión social, la pertenencia será siempre incompleta.
En Colombia, la familia Ramírez también vive en condiciones de marginalidad.
Sin embargo, en el mundo social donde la familia se desenvuelve, las compe-
tencias comunicativas son eficaces, las prácticas culturales son reconocidas,
hay redes de soporte diversificadas y respecto al resto de ciudadanos, por lo
menos institucionalmente, hay reconocimiento de igualdad de derechos, ele-
mentos todos que facilitan la participación y que hacen a la marginalidad en
Colombia menos degradante que la exclusión en Alemania.

O se está en el sistema o no se está en el sistema. Eso es como
la rosca, la rosca es buena si uno está en ella, pero si no, uno dice
“Ah! esos manes son rosqueros”. Para una familia integrarse es algo
diferente. Los padres vienen con unas costumbres, con unas ideas
diferentes. Nosotros no nos podríamos adaptar a este sistema. Una
cosa es adaptarse y otra cosa es tratar de pasarla. Y si traigo a mis
hijos, cómo podría adaptarme si mi hija no puede entrar a una uni-
versidad, si yo no consigo trabajo - aunque tú tengas papeles sigues
siendo una extranjera.

Mi esposa siempre me dice “Vámonos ya!”. Yo no me quiero quedar,
pero por ahora no me voy a dejar vencer por las dificultades. Yo
quiero mucho a mi país, allá están mis amigos, está mi familia;
bueno, hay guerrilla, paramilitares, malos gobernadores, pero mi
país es muy lindo. Yo quiero recuperar lo que yo perdí y luego me
voy.
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7.4 Comentario

No quiero concluir con recetas morales, ni con apelaciones a la igualdad ciu-
dadana. Tras las diferentes experiencias de campo, no puedo desconocer que
las posibilidades de participación en una sociedad repercuten sobre las posi-
bilidades de reconocimiento, y por extensión, influyen sobre las opciones de
identificación y pertenencia. Las alternativas de participación en la sociedad
local, en las historias de los migrantes, están en parte definidas por el esta-
tus que adquieren frente al estado alemán - de acuerdo con el reconocimiento
de derechos ciudadanos. Sin embargo, independiente del estatus institucional,
la participación y el reconocimiento se ven constreñidos por los discursos de
diferencia dominantes en el espacio público. Son los discursos los que brindan
el contenido a las categorías institucionales, como mencionaba en el capítulo
quinto. Los discursos también definen lo que se entiende por colectividad y
son los que definen los criterios de aceptación, de tolerancia o de exclusión.
La igualdad de derechos ciudadanos no garantiza entonces la pertenencia ni el
reconocimiento social de esta. Para Miguel Ruiz, por ejemplo, tener la nacional-
idad alemana no significa ser reconocido en el espacio público como miembro y
parte de la sociedad alemana, algo que, bajo ciertas condiciones, puede suced-
er en Estados Unidos o en Francia. En los tres países los criterios de diferen-
ciación social son diferentes, porque obedecen a procesos históricos diferentes:
En Alemania, por ejemplo, en el imaginario construido en torno a la definición
de sociedad alemana, o de la categoría ciudadano alemán, domina la idea de
nación como comunidad lingüística, cultural y racial - el efecto es la exclusión
del no étnico; en Francia, la idea de ciudadanía se apoya en una idea de la
sociedad como comunidad que comparte ideales democráticos - el efecto es la
inevitable asimilación cultural 11.

La ciudadanía, como afirma James Donald, es un espacio vacío, no es una
identidad, sino una categoría de derechos que permite mediar las relaciones
sociales a través de las leyes. Este orden simbólico requiere de significantes,
razón que explica la comunión entre discursos de ciudadanía y discursos de
pertenencia nacional y de definición colectiva12. La necesidad de pertenencia,
en consecuencia, es básicamente una necesidad de identificación, es la necesi-
dad de significarse a través del otro, de representarse y reflejarse en el otro,
de sentirse parte del otro para llenar el vacío de identidad. La identificación
aparece nuevamente como una acción, como un acto de significación, como
un performance donde se involucran todos los sentidos.

En este trabajo he intentado mostrar cómo los migrantes se relacionan con
los discursos de diferencia, cómo desarrollan estrategias para adaptar o trans-
gredir los imaginarios construidos en torno a estos discursos y de esta forma
poder posicionarse en la sociedad, cómo desde las diferentes posiciones definen

11Brubaker, Roger. Citado por Donald [Don96, p.173].
12Donald, [Don96]
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proyectos de vida y vínculos de pertenencia. No quiero celebrar la marginali-
dad como condición en la cual los migrantes logran sobrevivir creativamente.
Mi intención es mostrar diferentes estrategias de identificación y pertenencia
y mostrar cómo estas responden al encuentro y desencuentro con el discurso
institucional y público.

Qué significa ser ciudadano, ser extranjero? Y como pregunta James Donald,
quién es el ciudadano? O quién es el extranjero? Cuáles son los contenidos que
adquieren estas categorías en el espacio público? Qué posiciones definen estos
contenidos en la sociedad? Si el imaginario de colectividad, y por extensión
los criterios de pertenencia a la colectividad, brindan el contenido, o significan
a los discursos y tipologías de ciudadanía construidos en el espacio institu-
cional, el lenguaje institucional aparece nuevamente como el marco narrativo
para los discursos de diferenciación social en el espacio público. Obviamente,
no puede desconocerse que los discursos jurídicos se basan en discursos de
diferenciación social definidos por procesos históricos y políticos específicos,
y que los cambios en el lenguaje institucional no generan automáticamente
cambios en el lenguaje público, esta “traducción” de un espacio a otro re-
quiere generaciones. Sin embargo, la definición de opciones de identificación,
reconocimiento y pertenencia en una sociedad son, como afirma Grossberg,
en primer lugar un problema político y no un problema de particularidades
culturales o de posibilidades epistemológicas. En este sentido, las opciones de
reconocimiento y participación para los migrantes dependen de la posibilidad
de encontrar vías de acceso a las posiciones definidas por los ideales y modelos
de identificación que son producidos en el espacio institucional, en la industria
cultural y en los sistemas laborales.

190



Resumen

El presente trabajo explora la cotidianidad de migrantes colombianos con el
fin de identificar en situaciones del diario vivir la complejidad de los procesos
de identificación, diferenciación y exclusión social. Esta disertación muestra
cómo dichos procesos se materializan en los destinos de los protagonistas.

La migración es una experiencia de discontinuidad y ruptura que exige al
migrante la reconstrucción de espacios de reconocimiento y participación so-
cial, es decir, le exige la reconstrucción de identidades tanto en el medio local
como en el translocal. Para analizar los procesos de identificación como nego-
ciaciones, encuentros y desencuentros, que tienen lugar entre el migrante, sus
redes personales de apoyo y la sociedad donde está inmerso, tracé una línea
imaginaria entre el espacio privado o de las relaciones personales y el espacio
público o de las relaciones impersonales.

En el espacio privado la identificación implica un doble reto: Por una parte,
el migrante necesita sustituir o compensar las relaciones de apoyo translocales
debilitadas o disueltas como efecto de la migración. Una de las estrategias ob-
servadas, a la cual he denominado reconstrucción de la familia extensa en
Berlin, muestra cómo los entrevistados flexibilizan sus criterios de asociación
para poder articularse en redes densas locales y reestablecer en ellas las fun-
ciones de protección, pertenencia e información.

Por otra parte, en Alemania los entrevistados se encuentran inmersos en una
sociedad individualizada caracterizada por la disolución de vínculos y tradi-
ciones reguladoras de la acción individual. Los entrevistados se enfrentan con
la necesidad de encontrar y elegir, de acuerdo con sus recursos, las opciones
de participación social a las cuales pueden acceder. Para asegurar el apoyo
necesario para realizarlas, deben además legitimar sus decisiones de acuerdo
con las orientaciones de sus redes personales de apoyo local y translocal. La
negociación de proyectos de identidad de los jóvenes, por ejemplo, refleja no
solo el conflicto entre los diferentes procesos de individualización de padres e
hijos (tanto mayor entre mayor sea el tiempo de socialización del joven en Ale-
mania), sino también el efecto coercitivo de la red familiar frente a la ausencia
de otras relaciones significativas.

En el espacio público los migrantes se identifican y son identificados con
los imaginarios asociados a las pocisiciones sociales desde las cuales par-
ticipan. Estas posiciones, creadas histórica e institucionalmente, determinan
diferencias sociales de acuerdo con el grado de pertenencia o exclusión que les
es asociado. Los entrevistados suelen identificarse estratégicamente con los
diferentes imaginarios para diversificar sus posibilidades de reconocimiento y
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participación social. Para analizar la negociación de identidades en el espa-
cio público escogí cuatro categorías de diferenciación social y sus respectivos
imaginarios: postulante de asilo, latino, colombiano, berlinés.

El postulante de asilo es creado por las normas referentes a la migración
humanitaria y hace parte de una ”tipología” que diferencia a los migrantes de
acuerdo con el reconocimiento y con la asignación de derechos ciudadanos por
parte del estado. En el espacio público la tipología desaparece y las diferentes
posiciones se disuelven bajo la designación ”postulante de asilo” y su respec-
tivo estigmatizado imaginario. El dominio de esta designación y de su estigma
obedece al efecto de los atributos liminales que en el espacio institucional le
son reconocidos. La traducción de una tipología de diferenciación política en
una categoría de diferenciación social, homogeneizadora y estigmatizada, obe-
dece a un principio de substancialismo: se borran las diferencias individuales y
se resaltan marcadores colectivos de identidad. Esta forma de substancialismo
también se observa en la definición de grupos sociales a partir de la etnización
de prácticas culturales (los latinos por ejemplo). En el caso de los postulantes
de asilo los marcadores no son prácticas culturales sino prácticas de trans-
gresión. La imagen de transgresión tienen además su origen en los diferentes
cuestionamientos que la existencia de postulantes de asilo representa para los
ordenes sociales, políticos y económicos.

Los entrevistados afectados por la imagen estigmatizada del postulante de
asilo tienden a jerarquizar diferentes identidades, por ejemplo, resaltan su
pertenencia religiosa o se re-presentan como latinos. El imaginario constru-
ido en torno al latino comprende imágenes esencialistas y atravesadas por
discursos de género. Estas imágenes toman matices discriminatorios cuando
favorecen, entre otras, actitudes de explotación sexual y económica (en espe-
cial en contra de la mujer) y prácticas de marginalidad laboral (imágenes de
nichos económicos como el del serctor servicios). Sin embargo, los latinoameri-
canos han aprovechado este espacio de reconocimiento para posicionarse con
mayores ventajas en la sociedad: En primer lugar, lo latino, como identidad
asociada con la diversión y la alegría, favorece la aceptación social del mi-
grante y se convierte en alternativa frente a identidades estigmatizadas (como
“postulante de asilo - criminalidad” o “colombiano - narcotráfico”). En segundo
lugar, su carácter “occidental” favorece la diferenciación frente a otros grupos
de extranjeros marginados o estigmatizados. En tercer lugar, lo latino se con-
vierte en escenario para negociar el espacio cultural, social y político de los
latinoamericanos en la sociedad. En este caso, la reconstrucción de lo “lati-
no” no refiere necesariamente el uso estratégico de los marcadores culturales
entendidos como expresión de las similitudes (perspectiva esencialista); en su
lugar, bajo la categoría “latino” los migrantes intentan dar expresión a diversas
experiencias culturales y urbanas.

La reconstrucción de la identidad nacional, o la identidad como “colom-
biano”, refleja también estrategias de jerarquización. En el espacio público la
categoría “colombiano” está asociada con imágenes de violencia, terrorismo y
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narcotráfico. Estas asociaciones, según los testimonios de los entrevistados,
son responsables de actitudes de desconfianza y discriminación, razón que
los lleva a acentuar la pertenencia al colectivo latinoamericano y no el vínculo
nacional. Sin embargo el imaginario se apropia o transgrede de acuerdo con
las necesidades de interlocución. Para los postulantes de asilo, por ejemplo, la
colombianidad asociada con violencia favorece sus condiciones de seguridad
en la convivencia con otros migrantes en los albergues.

La reconstrucción de identidades, sin embargo, no solo comprende la apro-
piación selectiva y resignificación de identidades discriminadas. Lo “berlinés”,
por ejemplo, surge como proyecto de identidad alternativo entre los jóvenes
migrantes. En este caso la identificación con la ciudad permite superar la am-
bigüedad que representa socializarse en espacios multiculturales y establecer
vínculos de pertenencia local libres de discursos nacionales.

Luego de repasar estas líneas es posible que el lector comprenda al migrante
como un manager - o como un ”homo economicus” por citar las palabras de
uno de mis jurados de disputación - como un especulador del tejido social
quien analiza y escoge racionalmente las mejores opciones para posicionarse
con mayores ventajas en la sociedad. Esta apreciación es acertada y tampoco lo
es. Los migrantes, o por lo menos los entrevistados, son activos en la recons-
trucción de su cotidianidad. Esta reconstrucción depende, claro está, de los
intereses asociados con el proyecto de vida, del orden de prioridades definido
por las necesidades inmediatas, de las competencias sociales que puedan im-
plementar y en especial de los recursos sociales y económicos disponibles, ra-
zones que explican los diferentes grados de libertad y conciencia para la toma
de decisiones y su realización.

Para participar y posicionarse en una sociedad es necesario identificarse en
y con ella y, como afirmaba antes, las identidades sociales no son voluntarias,
por el contrario, están histórica y políticamente constreñidas. Las opciones de
posicionamiento y reconocimiento de los entrevistados en la sociedad local no
son resultado de una elección binaria - asimilación o no- ni de una elección
entre un abanico de múltiples alternativas, sino una configuración producto
de diferentes combinaciones de elementos histórica y coyunturalmente deter-
minados. Los imaginarios de raza, género, clase, o ciudadanía, determinan
criterios de diferenciación y pertenencia en la sociedad. Para negociar la dife-
rencia, los entrevistados, con diferentes grados de libertad, buscan articular
o trasgredir estos imaginarios. Estas estrategias definen además formas dife-
renciadas de participación en la sociedad, como se observa al comparar las
estrategias de identificación de adultos y jóvenes:

Los adultos desarrollan competencias que les permite establecer alianzas
y conexiones parciales con diferentes discursos de diferencia sin necesidad
de transgredirlos. Los vínculos establecidos, bien pueden ser expresión de
vínculos de pertenencia multilocal, o pueden ser expresión de estrategias de
adaptación que buscan la adaptación a las condiciones del medio local para
sobrevivir, pero sin pretender simular la pertenencia con este.
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Los jóvenes socializados en Alemania, en lugar de apropiar selectivamente
identidades esencialistas de acuerdo con los requerimientos de su cotidiani-
dad, negocian estas identidades. Los jóvenes remplazan el discurso multilocal
por discursos de localidad, se identifican como “berlineses” . La identificación
con la ciudad les permite, por una parte, superar el "nativismo 2la estigmati-
zación étnica como colombiano, latino o "mischling", los jóvenes remplazan los
discursos de nacionalidad por discursos de ciudadanía. Por otra parte, logran
territorializar en el espacio urbano sus experiencias multiculturales y dotarlas
de sentido.

Las alternativas de participación en la sociedad local, en las historias de
los migrantes, están en parte definidas por el estatus que adquieren frente al
estado alemán - de acuerdo con el reconocimiento de derechos ciudadanos.
Sin embargo, independiente del estatus institucional, la participación y el re-
conocimiento se ven constreñidos por los imaginarios, éstos definen lo que se
entiende por colectividad y establecen los criterios de aceptación, de tolerancia
o de exclusión. Si el lenguaje institucional actúa como matriz del imaginario
público, es una responsabilidad política reconocer las experiencias de los mi-
grantes en la sociedad para poder garantizar y diversificar los espacios de par-
ticipación. Qué espacios pueden ocupar los migrantes humanitarios diferentes
a la marginalidad? Qué espacio existe para los estilos de vida multilocales,
o para los ”jornaleros” internacionales? Qué espacio pueden ocupar quienes
guardan una lealtad política con su país de origen o quienes se han social-
izado en la transnacionalidad? Qué alternativas pueden ofrecerse frente a la
ilegalidad, frente a la asimilación o frente a la conformación y marginalidad de
guettos? No se trata necesariamente de crear nuevos espacios, sino de resig-
nificar los que existen, como se intentó hacer con el concepto de ciudadanía
en las reformas de la ley de naturalización. Igual atención merece garantizar
los mecanismos para acceder a estos espacios, hacer posible el acceso a los
derechos políticos y laborales, o favorecer el acceso a los recursos mínimos de
convivencia como el aprendizaje del idioma alemán podrían ser algunos pasos
en dirección a la integración, a la participación y en especial a la pertenencia.
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